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h'/éüdanfíi comunes, nzwdone» ea-
trechos puFA viUns, legones, palas, 
picos de hnchtt, picjtzna, plaiitiido-
ras, iizíidilliis par» jiirdín y ntrtdi-
ll/is saCadores do plantas, rastri­
llos dü dientes, iioiquillas, tijeras 
para podar, guantes metAllcos de 
malla,' fuelles azufradores para vi­
ñas, lirados, vertederas, grifos y 
VíUvulas, taponas para balsas, des­
granadora^ de inaiz, bomlias eco-
núniicas y bombitas para JHrdlii, 
jaergoí) de berra mientas de jardiii 
para señoras y n-ftus, espino urtifi-
cittl par» vallas, baiicoít rústicos 

•fijos, sillas y bancos plegadizos y 
mesitas para jardín. 

Tddóéi herramental ei deactroy los 
preoioe ton exltemadaaenle económicos. 

Lft cuestión Tinioola. 
, Tei»i:t i|ue Kuoed«r. 

No ;pi»dÍH la ir.dui»tria vinícola, 
linfioi't«rítisMiii 6ft'e4)t« país, Iiasta 
el ptict» de qiil» cu*tídb estaba en 
»u ai3Í)géo tirii l'a**¡3i'liic'ipá'l, lío po­
día, doéihvis" resignarse á pernwí-
ueceí'éiiliada on'cl estado dé ina-
t'Ashio y di) atonta }*|i que cayó por 

co^ec|i:««n(;i« de ii». t .̂'riniiM«i!'¿" ^^V 
tĵ -at̂ iiü fr.miié.'i, «mp. le , ccrri» casi 
la pj^tl-ji^ii 011 jos niercados de la 

^ Vtfcuitt repúbiicH. 
"^ , M'gol'lp»,' inertul qae r«cibi¿ « n-

tonces pudo alurdir!a,='peFO paitado 
el' anonadamiento hhbia' d* resur­
gir de un modo potCfíte reclaman­
do la protección á que tierie derc-

Uli P'>P9JnjHl»^ l»'k jlfchq l»i r.'-
. ^jamiMíi^U,. T tJMipQ fií^íi ftportHno 

P'tr desgracia para los vinateros 
no fue asi y hoy tienen que hacer 
todo el camino cuatido de aquel 
modo tendrían andado la mitad A 
estus horas. 

Y no se crea que con esto quere­
mos dnr A entender que al gobier­
no no !e preocupa la cuestión vi­
nícola. Le preocupa ínucbo y bien 
quisiera retnediar su situ^ición; pe-
rj de ahí no pasa. Véa»e si nó lo 
q i e dice el ministro de Hacienda 
respecto A suprimir el derecho de 
consumoí al vino, para que el gas-
tj de dicho caldo sea mayor: «No 
pjcde sur la supresión 'J<sl imprjcs-
tú.» 

Y sin embargo, necesita tina so­
lución ese problema del vlní»; ne­
cesita salir dei estado aiióinico en 
que üe encuentra esa importantísi-
niA industria que constituyó años 
atri\s casi e! íiuico comercio de ex 
poitación qi.'.e la nación hacía. 

Ea verdad que ^ ha forzado la 
producción,sin tañeren cuenta que 
cuAivdo los v.fiedos franeeiies se re­
pusieran do ta enf^riliedad que los 
inutilizaba, h:ibria de qu&dAr en 
España, stii vendét-, un óóbrnnte 
eiíórnío d e v i n o , coiho ha sucedido; 
pero osa no es razón bast^iiiíe para 
que 80 lo niegue protección A la 
industria vinícola, poi quo de no 
bjflcarlH con ah¡nc9, baáta oncon 
tv-U'Ia, serAw coudenadws tV !a rui­
na nHlIttre» de propietarios, ruina 
que no podrá menos di; reflejarse 

—-como 80 refleja—en U nación. 
El asuntoiís grave y el remedio 

urge. Biejt lo demuestra el clamo­
reo levantado por los vinipqltavea 
do loct;\ ííspa{\i\, las mootÍDgs lilli. 
ilVi^Utí'iie celebrados y la asaniblea 
vii.ícnla que su ie¡eb;ai:A pró.xi-
n).amout<v en Tara7'«na , y no on T'>-
lavena coní:»dij. níoíi ÍIJ'PÍ'Í Í4i(̂ ij lo 

cioso, pero es necesario que el be­
neficio sea inmediato, por que no 
puede la industria vinícola arras­
trar nniclio tiempo la vida misHra-
ble que hoy arrastra. 

iia |ut)it|e^ par;» iiaMI'M', Âti-tĤ W «' 
p"!{iiJ9 íipIlUíliHil» l<íV:iUifi1 îl. !'» McWHt'íí^'H tnKíbi^í. ia diligenpia 
huttdiyia n;otei!í::^.libia píi el Qonn- ¡ d e tan dil»qt'«dQHi<üpreiS3'htíiites de 
<i/>. ^aU'̂ iVtiko !i«r.h(! en'.oncoí* i ce' 
qal|4|i:4}i ¡Mf^i-epiíuiofitoií^uc \xpx sg 

tpieta^ie |}H8 HQ pQiiíjnn qwedHi 
deWieHÍitipi»! 

Irts r-eaiaieíí Vinioalas» sfe^tlanaiido 
jhtlÍYÍv|(|<<! y P6 ff»^iVi\Hi>nie ^\\Q. 
írtedia do iQs difioa quo tul indus­
tria sufre, í)c tal i>lnniort)0 y do 
l{t!e§ müQt''iíí-i salúrA alíju beu'fl-

El cabecilla Massó 
Tanio se ha h.-tblado d« este CdSeCilla 

como jefu supeilor de U revolución cu 
ban/i, qae na podemos resistir elJdeseo 
de copiar los iii<>'uiente8 párrafos de una 
carta que publica el «Diario de ¡a Ma-
rimu (le la tiabann, en los quo se ha 
bla dul ilainaiue ganerulisiiiio: 

«Sé que B u'tolomé MHSSÚ se linlU des 
animado [>or Imber visto üesvanecidas 
todds suit ilusiones. Sonó con ser la pri­
mera figura del actual a'zumiento, y 
hoy se encuentra solo, desairado y has­
ta humillado, por sjr notorio que ahora 
como en «la guerra grande», rehuye el 
batirse. 

Su eslHdo mayor os ridículo; lo com­
ponen los pardos Celedonio Kodrigaeic, 
barbero; Dimas Zamora, albaüii, y Paa 
cual Mendoza, (;arpin(ero; I09 tres de 
poquísima instrucción y much i vani­
dad, dignos émulos de! soberbio mula­
to Maaeo, 

El prirasro, Celedonio Uodrigaez, ha 
tenido la froECjrn de nombrarse coro­
nel y jefe de estado niayor, y por si 
esos títulos no fuesen suficientHg, se 
atribuyó tamblAn el cargo de jefe sa-
porior de Sanidad. 

DiraíSes CApitán, y Mendoza tenien­
te, y los tres de un valor probado, pues 

• en viz de buscar ó aceptar encuentros 
con las tropas, se dedican A cuidar de 
Massó, ni que tienen completamente 
cohibido y hasta atemoriaadp. No sé 
como Massó se somete A tal '.ótela. 

Amador Guerra tiene de subalterno A 
Euriquc Céspedi'á Uomngosa, que es su 
sobrino po!iiii*o, y ni cstaníjicro Joa­
quín lieitor. fc^ste iíit'ífnra qufi lo han 
cngaiiMdu, y lo mismo dli'.en muchos 
•vclv liles quft, á mi juicio, i|.»soan hallar 
U11.1 ocasión propieia pira relirarse.» 

La presidencia 
ei las toros. 

rsúm 10.0TÍ2Í 
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Conslituy? hoy materia dediseasióu 

en los pei'iódicos quien ser. la persona 
que debe presidir las corridas de toros. 

La Ihas acertada do las opiniones que 
hemos leído hasta ahora en la prensa, 
es la emitida en los siguientes párrafos 
de una ««rtA .qne publica «El Noticie­
ro Universal» de Barcelona: 

«Entiendo qua in presidencia en la 
plaza de, toros debe ocuparla siempre 
í« «i»pr»d«d y coo prefweaeÍA la auto­
ridad 89P9c|or d« 1(1 provincia, es decir: 
el gobernador civil. 

La íudolf : raiwaa del esp îCtAculo, 
propenso como uingAn otro, .1 manifes 
tccioues y conñiotos mas ó menos rui' 
dosos y trasc ndentaies, me aiirma mis 
en la opinión manifestada, por enten­
der qtiie la aatorid&d con lo» pres'ij^ios 
de que vA investida su representación 
y hasta por ios medios de quo puede 
echar toano on caso necesario, tiene fa­
cilidades pora resolverlo to;lo. 

Ahora bien: entiendo quo no deben 
ir al palco do la presidencia, ni el go* 
beruador ni eí concejal que no reúnan 
las condicionas de inteligencia necesa­
rias para ooai>ar diobo sitio. J).!Scono 
uiendo el iReglaoieftto pMr« las corri­
das de torosa jes iininosible ocupar la 
presideQoU oqn aeierto, y Q^ teniendo 
conociwiiíRtos teórloos .(ottiwdo monos) 
délo t|i)«sn». IH Ijdia doreaes bravas, 
00 es ppaible taiup<ooo acertar o» lo re 
ícrente al 04vnib.iQ: da saertes nn ios ti es 
tercios do la,lidia. > 

La aulor|d«id que eon-osrm bien el ci< 
tado «Reglamento» y lo: hw^a cumplir 
sin contempldclonos: de nioguna espa­
cie, tiene, A mi juicio, un 95 por 100 A 
BU favor para presidir bien y A gusto 
del público. Lo deinAs estriba casi úni-
oamoote on la oportunidad al variar los 
tercios de la lidia» 

TIJERETAZOS 
«líl Imparcial» da, H1 parecur diáj^us-

ti»(io, la nolici.i do qu.i va á ser no-n-
bradü diruutor di( un c-intro dooisiut'do 
Madrid, u« Hwesiro de escuel.i, por sus 
servicios uloctor.iles en la última reno­
vación de ayuíitauíifínio. 

(íi¿uó dirAn li eso ioe maestros' d» Vi-
llaftilichu y Buna};all)únP 

A ellos no les dan premios ni cobran 
sus mesadas. 

Es verdad qae iolo se (^dpAli d6 en 
sonar y no en busoat Vótoa.' • 

No obstante la aégilrldáía ptóti*inal 
quo sd^^za en nipnntt,hti»idiA'té<<lna­
da, On plono diay dentro de itt ca«a', en 
Barcelona, una señora. *' ' 

Para ese riaje bien Mt«bátf eW Aueá' 
tros bolsillos los cuartos qtie nos Ctiesta 
la policía. . »i. . ,,, 

Y que cada uno ae guardara ydden" 
diera como mejor le agradara. 

MamMiiiM mmm'fíiimsB. •BiB"ge' 

Los habitantes dé la isla' rtfriliosa 
han protestado el tratado de paz cíuno-
japonés que les séllala nuevo dttono y 
se han declarado independientes esta* 
bleciehdo la repúbüca. 

Esa es una lección con la que nadie 
contaba. 

Y Una modiñcación en la cost^lrobio 
de los shinos, quo estAn sOJetesÁli vo­
luntad paterna y pueden ser vendidos 
por el padre. 

Los chinos forniosenses no 'obédéban 
la voíuht-id del' padre de todos, esto ai 
del emparadorl 

liuogi) ha quedaJo abolida do boolto 
la autoridad paterna eutra lois chinos d« 
la isla If̂ ormosâ  ' '"'^ 

O no hay lógica en el mundo. 

Bien mirado tienen razóri Ibf ohiaos. 
Bueno qua so rompan algo dos'nacio­

nes cuiiudu tío p «den affiighir sus 
asuntos por la vía dl|ílomAti<ja.^^ que 
una vez terminada la íaciiHÍ se gi<)a una 
indemnización de gae''r.|if ^ .,j.„ ,̂, 

Pero do eso á tomar príaî jjî erqB A 
porpetui'íitta,' es decir eácWvo8Íh.4y di-
ítürcnclA notable. . 

AdomAs, es muy antiguo el sistfin* 
y hay que abolido. 

La guerra de conquista pertonec« A 
la historia. . . 

«líl Ulobü» 80 inttj.u»!» p»r q 11 el 
domingo pasado Tt4Í(,arou iia EKsO'tiuJón 
nacional do lí«lbwArtod,üiuz ift.l per 

Graiis, por supuesto, como domingo 
qua:.er». • • ' i^ •'<,•..• .;•.,,;•• 

Y es lo qao dio<j el colegía: : i 
•Las ni.evu décimas jtarut do t-H» 

g»;nto podía pagar lii pii'íta d« «ftlra-
Ua.» 

Eb natural. 
Pero busca la manera de no pagarla, 

•MManHiMî MMaMaMaaMMMHMHiaiaMkHB* 

El. HILO DEL DESTINO. 5a;i 

Etievadus, sublimados por e£|ieto d«l seniimiento 
que los Jominaba, estáticas y embebecidua, Angelas 
puMiecLiM.bfUHdoâ del: pidió; el sfíl sobrĉ siAS cabezas 
•m >« imronw -quii ,& ambos, re,uiiiid.o# iíd«»i?ní'»,b»» I"* 
rayo* difun^iondP; «ibro oilo* on» «ure«Ja. d<;8-
lumbrante, que parevia pertenecerles esiluBiva-
mente. 

Qchte liabia en grande cantidad, que como ellos 
habia salido A solazarse y A gozar da hi belleza del 
sol, pero ellos no la velan; solos en medio do cen­
tonaros, concentrados en su admiración p^r otros 
objetos, pasaban los grupok sin que se cuidaran ni 
une ni otro de iuspaccionarloa. 

Multitud de carruajes atravesaban aquí y allí, gi-
netes innumerables lucian sus gallardas presencias, 
sus vestido» nacionales, su destreza en el tnaniuo ^^ 
sus briosos alazauve, y formaban con los pedestres 
un cuadro Heno dt> animación y vaiiedad; pero Pa­
blo y Maria, admirando esa naturaleza tranquila y 
calíadaqu» hablaba mis íntimamente A sus cttra-
ZODOS, no se ocupaban de estos cuadros animados 
que l«il eruzaban por delante. 

Cuidando de no alejarse de Antonia, «eguian ya 
este objeto que llamaba su atención, ya ose otro que 
atraía su vista, y comunicAndose, ya por miradas, 
ya por frases, las secsaclones que les Inspirara, el 
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visco^ no asi se hubiera borrado de su recuerdo la 
impresión do ¡un paseo matutino, ni la existencia de 
aquel insigniücanle arbusto, ni de aquella tosca 
planta, A U qui) asociara los seu,liiuient03 d̂ t su co­
razón; por consiguieotu compreaderss p^drA el por­
qué en esto día, en que acoiiipahada de su amante 
estondió su pasoo hasta las hormoias orillas del lio 
que baila A Sevilla, creyera sil imaginación contem­
plarlas por la vez primera. • . 

Prosa de una alegría casi infantil, do una admira­
ción difícil de espresar, contemplaba la naturaleza 
que sonreía A su alrededor. 

Parada cuiuc una sonAmbula, que despierta don 
du meno^ espera hallarse, coa asombro de piaoente-
ra admiración miraba ya el rio y e! verd« suelo, ya 
los frondosos Arboles, y adoraba con veneración 
I i mano poderosa que imprimía su sello en todo. 

Antonia se habia sentado en un banco rústico. 
Los niños jugueteaban A sus pies; embebida les 

contemplaba, y aquel día era su mundo. 
Maria y Pablo solos, A alguna distancia reunidos, 

admiraban la naturaloi^a riente que tanian dolante, 
ella con la sensibilidad de mujer y ladevooión de 
cristiana; él oon la admiración de artista y la sim­
pa ia de amante, por los sentimientos que A ella le 
inspirara, y sin hablar, sin hablarse, se oompren-
dian. 

El, HILO DEL DESTINO. .52» 

Dijimos quo nuestros amantes iban A estar separa­
dos un par de minuto!̂ ; mucho nos alargantos: ui A 
un par de segundos llegarla la larga ausencia. 

Es do suponer quo la Joven ni se habría mirado al 
espojó; venia sin embarco muy linda y primoro­
samente ataviada: sencilla, porque ni BUS inedlofi ni 
suo gustos le permíiian otra cosa; un vestidoi; Begro, 
que ttsab.i desde la muerte de su madre, velo |i«o y 
una sola rosa A un lado de la cabeza, formaban to­
do su tocador. 

La sentaba, sin embargo, A las mil ma.^yitlas, y 
Anjicelis sin duda lo encontró asi, porque si no se 
tu dijo con los it\bio.s, gj lo dio A ondiildur con bs 
ojos. 

—Qué fresca so conserva la rosa —dijo, 
—¡Qué linda -ís, y qué b¡e:i le sienta!—csclanió 

Antonia—ya se vé, como es la primera vez que se 
la pone en la cal>ez«, luce mas. ¡Hoy si qi|io vamos A 
hacer conquistas! —«nadió en tono chanoero, y li­
jando sus ojos honrados con ia admiración mal visi­
ble, en la muchacha, hizo A María sonroj<tr«« y ba 
jar los Buyos. ,. , 

Los niños, el uno con moyimieutos ^^,,.>i;|sibla 
impaciencia; el otro con acentos ..^(w MM̂ ICAban lo 
mismo, lagiaroo prontumeitte p^nej: A tu^^ej^pnar-
c h a . . . . • . , . ; Í ' ; '•'• 

María fué la primera Aponerse en morjiíniifnte, 


